
de modernidad a gusto de los tiempos en que vivimos.
¿Qué es la Medicina? No pretendemos transcribir 

las múltiples definiciones que de esta noble ciencia se 
ha dado en el transcurso del tiempo ; quiero solamente 
definirla con las mismas palabras con que la definió 
R aim undo Lulio.

Leemos en su libro Doctrina pueril, pág. 141, la si­
guiente definición : «La M edicina es la ciin cia  del
conocimiento de lo que es natural para conservar la 
naturaleza y devolverle lo que antes poseía en el cuer­
po animado.»

En otro libro del Beato titulado A rh re de Sciencia, 
tomo I, pág. 2 2 1 , se habla de otra definición de la 
Medicina y hace referencia a los principios generales
o universales, tan útiles en el difícil 'arte de curar. Se­
gún la definición del libro A rhre de Sciencia dos prin­
cipios forman el nexo de la definición, uno se refiere 
al individuo, otro al medio cósmico.

Nuestro Beato usa siempre el procedimiento expe­
rimental o inductivo por ser el más fácil ya que se 
adquiere por los sentidos, pero, además, acepta como 
indispensable el procedimiento ontológico o deductivo 
porque Vas verdades adquiridas por este proceder son 
de mayor pureza y  dan a conocer la poderosa fuerza 
del intelecto humano que sólo por deducción adquiere 
conocimientos que luego la experimentación o la prác­
tica comprueba plenamente. Así, pues, el Ars Magna, 
la gi’an obra luliana es el medio de que se vale su 
autor para darnos entrada en el palacio de la ciencia. 
El Ars Magna contiene los principios, las defin icio­
nes y las reglas. Probemos si estos contenidos del Ars  
Magna nos dan a conocer los principios generales de 
la Medicina.

Lo primero que hay que saber bien en Medicina, 
es la definición adecuada. Definir parece cosa fácil y, 
sin embargo, es difícil ; por esto hay tantas definicio­
nes confusas y faltadas de sentido. Si los autores mé­
dicos fuesen un poco más filósofos, lo harían como Lu­
lio y las definiciones serían fáciles y clarísimas.

¿Qué es lo que pide Lulio para definir? Una sola 
propiedad de la cosa que ha de ser definida, como sea 
que esta propiedad por sí sola le convenga. Por ejem ­
plo : cuando el Beato quiere definir la Bondad, atri­
buto de Dios nos dice que : «es aquella razón por la que 
el bien obra lo  bueno». Así, pues, para definir y, por 
ende, saber la verdad de la cosa definida hay que fun­
damentar la definición en una propiedad que sea in­
herente a la cosa por definir. Sentada la definición v ie ­
nen las condiciones que no son más que las propo­
siciones formadas por la combinación de dos o más 
principios y sus correspondientes deficiones. La terce­
ra condición del Ars Magna son las reglas que se prue­
ban por la verdad de las condiciones así como éstas 
se prueban por la verdad de las definiciones. Además 
de el Ars Magna obra cumbre del sistema científico 
luliano, Lulio escribió libros especiales de Medicina, 
tales los encontramos en el católogo de la erudita y 
voluminosia obra V ind icie  Luliana  del P. Pascual y  en 
las Disertaciones históricas del jesuíta P. Custures.

Estas obras de Medicina del Beato Lulio, son las si­
guientes :

Líber principiorum  Medicinae.
Tractatus de retentiva.
Ars compendiosa Medicinae.
De letivitate et ponderositate elem entorum .
De regionihus sanitatis et infirmatis.
Ya hemos apuntado antes que el Beato Lulio, apar­

te de estas obras especiales de Medicina, en much'as 
otras obras suyas habla también de cuestiones médicas.

Algunas vale la pena de comentarlas. Cuestiones mé­
dicas las encontramos :

En el libro Doctrina Pueril. ^
o) De la ciencia de Medicina.
b) Del cuerpo humanal.
En el libro Arhre de Sciencia en el capítulo del A r- 

kre humanal describe la práctica médica.
En el gran libro De C ontem plado  nos describe algo 

de deontología médica en el párrafo titulado : «Com 
hom se pren guarda de go que fan els meíges». Y  más 
adelante nos habla en otro lugar de : «Cóm o el hom ­

bre es sensible de salud y de enferm edad; de cómo 
es sensible de calor y frió , e tc .». En el libro de D oc­
trina Pueril y en Arhre de Sciencia, se describen 
unas series de consideraciones médicas de sum'a im­
portancia que aun siendo muy de la época del autor 
no por esto hemos de dejarlo sin estudio. Lulio seguía 
la doctrina hipocrática. Hipócrates dividía el cuerpo 
humano en cuatro elementos, la Bilis, Atribilis, P i­
tuita y  Sangre. A  estos elementos les daba Lulio mu­
cha impoitancia. ¿Ten ía razón el Beato al derivar de 
estos elementos constitutivos los diversos temperamen­
tos? Apliquem os aquí y  como contestación a esta 
pregunta las palabras del genial Letamendi quien re­
firiéndose a Hipócrates creador de la doctrina que 
seguía Lulio decía : «La  doctrina de los temperamen­
tos es una de las instituciones más geniales de la 
Medicina antigua y que en fondo es indestructible 
como iodo lo cimentado en la naturaleza de las cosüs. 
Si los antiguos explicaron mal io que vieron a los m o­
dernos toca no la negación sino la explicación debida .»

Según Lulio, en el hombre existen los cuatro e le­
mentos, pero en cada hombre domina uno más que el 
otro, y, por este dominio, se le juzga ; así, pues, exis­
ten hombres coléricos, sanguíneos, biliosos, etc. Hoy 
decimos que en tal sujeto predomina una constitu­
ción o sea la variante fundamental de un hábito en 
su expresión dinámica y que influyen en la adapta­
ción al medio ambiente y  en la sensibilidad o recep- 
tibilidad a la infección. Esto mismo lo dijo el Beato 
Lulio. Y  añadió más. Dice que los médicos han de or­
denar los temperamentos de sus enfermos y  dar ayu­
da al débil para mantener su equilibrio orgánico y, 
en particular, preconiza los tratamientos por agentes 
mismos de la naturaleza de la enfermedad, es decir, 
preconizó la moderna terapéutica biológica.

Según nuestro Beato el médico ha de saber la ma­
nera cómo obran los elementos naturales para con­
servar la salud y combatir la enfermedad causada 
por los elementos extraños a la naturaleza del hom­
bre ; asimismo, el médico debe saber cuándo em pie­
za y acaba la enfermedad.

Todo el Opus luliano, canto constante a la D ivini­
dad, contiene por «oqu ier conocimientos médicos, 
atinadas consideraciones 3' preceptos médicos, y no 
acabaríamos de citar textos que harían monótono este 
trabajo y, además, nos saldríamos del margen de la 
Revista. No hace muchos años en un folleto extenso 
comentamos la mayoría de los textos lulianos que hizo 
objeto de un inmerecido elogio el eminente patólogo 
doctor Juan Freixas y  determinó críticas, asimismo elo­
giosas. en E l Debate, E l Sol, Revista de estudios fran­
ciscanos, L  almudaina y  Correo de Mallorca, etc.

Concluyamos afirmando que el Beato Lulio se le pue­
de considerar como el precursor de la moderna tera­
péutica específica, ya que en sus libros de química, 
nos explica cómo hay que excitar la actividad de algu­
nos elementos a fin de conseguir un fin específico. 
Han habido, y los hay, algunos hombres mediocres 
que han creído que la Medicina luliana era una es­
pecie de novela filosófica. Si ’actualmente no está de 
moda como tantas otras escuelas que han pasado para 
no volver jamás, la Medicina luliana ha tenido una 
historia gloriosa y  aun tendría un presente digno, 
acomodando a nuestro4; tiempos muchas de sus ense­
ñanzas. En el siglo XVI se enseñaba públicamente en 
la Universidad oe París la Medicina luliana, siendo su 
profesor D. Bernardo de Lavioneta. En el siglo XVII 
adquirió fama mundial el celebérrimo D’. Juan de Au- 
bry con la practica de la Medicina luliana. En el día 
6 de junio del año 1660 fué aprobada solemnemente 
ccmo de ut lidad pública la Medicina luliana por la 
Universidad y Escuela médica de A ix , a la que con­
cedió privilegios el rey Luis X III de Francia. El pap'a 
Alejandro V il ,  atraído por la fama de la Medicina 
luliana dió permiso al ya citado Juan de Aubry, que 
era sacerdote, para poder ejercer la Medicina del Beato 
Lulio. En el siglo XV]]] los libros médicos del Beato 
fueron impresos en diversas ocasiones para estudio de 
los eruditos, principalmente en Alemania.

D r . 1. M. S e r r a  de  M a r t ín e z
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